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Según pareo» no ftnda por mal oaml-
~ no la juBta petioión que tienen heoha 
los obroi'OB djB este Arsenal del Estado 
que han sido despedidos. 

En nuestro número del sábado di­
mos oaenta del tefeffranta que el Mi-
nUtvn de {|srln«.fl0^ftr Ftafáa iuibt 41-

. rigláoU IpiüÉ&^éstá^wáft^r Msei-
-<yse, 011̂ (1 |K>nt(Mitaia{6njipr'éfft %tte m-
%errabüÜílij|[uaAá aspefytzaa ptm que 
retomé» prontamente tf ras frabajoa 
los despedtdoa. 

Después ei Gobernador olyi! ha tras­
ladado al señor Aloalde el sígniente te­
legrama del Ministro de la 0!obarnaoi6n 

cEi señor Ministro de Go|)«raaoi6n 
en telegrama que aoiiAio de rfbibir me 
diee lo que ¡signe 4 Veo átt telegrama 
enque tramU&r«|fQaloaM« Gnrtage-
na sobre reintMUfil: AMeiiQi] tífi^vé^, 
despedidos. Inbflff^ áet «moto -«e» 
Mthtatro Marli^y seguro oomo- estoy 
de BU buen «ĵ péo «e|.4Áirar.é4U,e sua-<de-
beres le, oj^slentan ataodar petición. 
«Le 8atu(||». 

Verttv^ si todas H$8t^ prompsns 
se tradlí^en pronto eiki|#a1idad y esos 
pfldreS'de^m^^ia'qiwIíoy se encuen­
tran E^ltfátiiio y sin pan retornan al 
arsenit. ' 

En l^ljirttf^ia | e todks las' révdlu-
oione|wfñi<>8 enqo^traylo-aiemtñ**[un 
diota(|i9ri £¡8 1̂ pQjcai>na|̂  ofíIigado.'NQ 
se es<q||Í.|M> unij obfa::»! fin pretagoaisr 
ta, yâ llMi éste simjiátfoa al ieotor, ya 
an ente o«HapietanMñt)ii t^epulsivo y 

^^ipn^riiiii^^TéíMi^iww níf sur-, 
gen si Bo en lo0~ia4»iUHi4M de eonmo-
oión; ̂  surgen n«deBarla,4>b!igad«men-
te, ooiao áigsso «pdogo a un estado so-
oialnvénte salvaje de las masas desbor­
dadas. 

Por oso las dioladurjis son momen­
táneas, efímetaS^^Ap«nastlaranio '«̂ fue 
la excitación de un puebUf amó'tinado. 

Kerensky, el presidente del Consejo 
de ministros ruso, es hoy el' dictador 
que rige ioa destinos da: Rusiaŝ  Este 
persoáuje, oipijra ílésmedMa ambición 
ba sabido aproveo&a^ en tos ijiomentoa 
actuales para su énoumbraoión, será, 
indudablementCj. «ni it« láji vT t̂inias 
de su propio orgullo. 

Ei pueblo ruso no.po4vá, w|frlr «QU* 
cho i^mpo loe tveme^doa descalabros 
de la guerra con la oáfS» [tiranía 'dfel 
diclador. 

T ouaiído llegue la realidad al con* 
vsDcimieuto de las masas, faclloiente 
sugestionadas por mentidos triunfos, 
la dioitadura Kerensky «a derrumbará, 
como'la de Francia y <»tKi>s más, al gol­
pe rt]^o^4e-tó« mismos átteloiriaron láa 
cadenas de su esclavitud. 

Algjinps periódicos ban «puntado la 
idea «e tana reptlblioá dembór&tica en 
la eslsm^HMíl^n d» 1^ «ITM. Tilia, rc 
pública Min ̂ é t a por Inglaterra y 
JPranola, a las que, fror lo visto, las 
teetas coronadas les resultan dema-
«iado teutónicas. 

Tal idea nos parece muy lógica des­
pués 4» una revolueión y una dictadu­
ra vWffi^eramente neroniana. Pero lo 
que baca liHta en Rusia son rep<lblioos. 
Es decir, l a b r e s verdaderamenta 
patriotas que w «aerifiquen por el 
pueblo, y no amblcfaioa y tiranos co­
mo los Kerensky y lo» Koroitoff. 

Y en Rusia difícilmente surgirán es­
tos Itomores míen tras a la rapas naciótt 
ingina Qb te oortMi las nffas... 

Alvaro B. DE MORGAN. 

En la quietud serena de la estancia 
suenan, breves, laa npta» de un violln 
y todo tiene ta autU fraganalft 
de-ks rosaa que aroman cljurdin. 

Z4 itarde va cayendo lentamente 
y junto al viejo suHitaor sonoro 
una Ninfo gentil de (ia docente , 
baffa en las aguas sus catMllos de er^ 

H» cesado el v('>Un. En las J 
torres de ta par*oifttií,h«Hr—*»i**^"^'"' 
modulan de iu bro|H&e Vi 9 

Todo muere en tf j 
Todo maere porquw, 
ha muerto de mi vi4á tai 

MUNDANIDADES 

ii el Oi ie E«f ate 
«Queridísima Luly; aunque ya den­

tro de poco regresarás a tus lares, a 
descansar en la paz otoñal, de la agita­
ción de tu vida veraniega,no quiero que 
dejes de estar, al tanto de lo q^e se 
divierte esta sooiada.d qna tú tanto co­
noces, y por que sé q«e ebn el pénéa-
miento estás entr^ nosotros, te comu­
nico aiempre un extracto de Ib que 
por aquí dotirre, como bago ahora. 

El verano ya va agonizando, y sin 
embargo en Cartagena no se nota, ni 
por falta de oaloír bl por que cesen ias 
distracciones; ayer el Club, este bene­
mérito Club de Regatas, incapsabla en 
proporcionar fiestas en lasque se; dis­
traiga agradablemente nuestra buMia 
soeiedadt abrió sosflátonee, por Jte ^ -
de,—como sigoe b«Oi«ndo^«ves jr {do­
mingos-y coaí era de esperar se reu­
nió en ellos la distlngiiidlsima concu­
rrencia de eostumbre. 

El salón blanco y la terraza presen­
taban un aspecto brniftntísimo, engala­
nados por la belleza y I9 elegancia de 
nuestras sugestivas paisanas. 

Allí eslaba Maruja Rbig, iipii «^ 1̂ °-
do vestido rojo coyal orladcKda negros 
terciopelos, y un ¿Uminuto somjt̂ lj'ero 
adornado con cerezas, menos rojls que 
la pjilpt̂  sangrienta de sufoca reldiira; 
Felá Oulraerá exiquisitarcomo sjeín-
pre, con falda bianóa bordada, jersey 
d^ sede, verde, y negro sombrero de 
ampliks alas Cubriendo el oro de au 
pelo y'sombreajidó el aaoái'^leea cara 
da oÂ 9̂  espeolalísirao; Carlota Duelo, 
gentilísima, con vaporoso traje y aom-
brofo blanco con lunares aaulea; Qar-
tp^J^:|^4»#|p»^?'^i^li^|iÑ«^.j^ :iaa 
negras gasas de siis trajea' n gracia 
alada de sus^airosas figuras, cobijando 
bajo el negro sombrero la espiritual 
belleza de sus setii|>l»nte8i. Julia Ber­
mejo, elegantísima, por completo de 
gris, fáoiaddcí la arrogancia de Su áier-
po escultórico, y el fuego de sus ne­
gros ojos morenos. 

En grupo encantador, sugestivo por 
el incomparable atractivo de las que lo 
componían, Angeüta Martínez Albala-
dejQ, Constancia- Mac-Crea, ^Matilde 
Góioiez, iC^idad» í̂ osciiina y koaario 
Alessdñ, Haría Caldcrónii Pilar y Jose­
fina de la Cuesta, Asunción Teri^, y 
Josefina Torces. % 

En otro gruplto, todo distinción^ be-
ilea» y niippatíiR, Carmen Guitárt y 
LuTsí Mdí'tll'con'la de Parvieux y la 
de NloolRj lindísima mürciálna que pa­
sa una teniporada entre nosotros. 

Y las de Lópei,yilíar, Sánchez Ber-
nal, Girón, Martines Domenecb, Adela 
Roig, y Rosario Bermejo; einbeUecien-
do e| aalón coq el primor delicado de 
sus múltiples encantos. 

Un bouquef de lindas fiOres, que son 
promesa - por su hermosura actual -
dampjercitas seduotoraa en el maña­
na próximo, lo componían, la preciosa 
Mercedes Martíne» DomcBfOb CP" Miir-
gárita Terry^Anita Rbiii«í"fiiSítlli^ar-
mona, y Chlratt ^ Guitart. 

Y oompléméntaniáo éf cuadro, po­
nían en él su nota de elegancia y dis­
tinción las señoras de Mac-Crea, t ó -

ftes Barril, de la Cuesta, Soriano. Due-
0, Bermejo, Guimerá, Banús, Carmo-

na, Sánchez-Domenech,Terry,Hernán-
des, Chiralt, Calderón, Martines, Mon̂  
tesoro, Martí, Ferro, Quitart, y Gi-
mnno. 

Como ves el público fué s'-liícto y 
nnmeroso, y con «u agrado y «tmpntía, 
y ta múdica y alegllit de la fiesta se 
pasó k tarde avlinirabieineiite. 

El (5lub prepnrfl grundes cOSos pal̂ a 
esta iovi«rno; por lo . pr:Onto -dará re­
gatas locales t<)dos los mcKns, algunas 
serán para seAoritan y eii fin con lo que 
está «n proyecto - y todavía no pliédé 
ditcirso se augura un invierno antrnii-
do, gracias a io«* esfuerzos de esta 
arifltocrátioa sociedad. 

Tengo verdadera,ansia de V;Wt«,y,|¡ü . 

3U0 por «hora no puedo,oonBagnirjtel 
¡•seo, escribe por ló triónos a ttí w^ 
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Gacetilla Cortesana 
Las elecciones, remotas... 

No lo cre3'érainos sino lo esiiivióso-
mos ^endo como una realidad tangi­
ble. De todos modos, es roalniento pe­
regrino... Aludimos a la moñuda poro 
afanosa agitación en qu« se muevnn 
los políticos del viojo sistema en iu¡-
nns, ante la sola soapscha de que pue­
de sobrevenir la zarabanda do unas 
elecciones generales. 

Uay mucho que hnblar sobro la po­
sibilidad de que laa actuales Cortes 
sean disueltns y convocadas otrns, 
dentro del actual estado de ins cosas 
políticas. Prudentemente, el Gobier­
no esquiva cuanto paiéde no ya el diá­
logo pero también el monólogo sobre 
el vagaroso y nublado tema. Quizá 
tengan razón los que afirman que el 
Gobierno está entregado en cuerpo y 
en alma a la arcaica y premiosa ta­
rea del «encasillado». Pero el silencio, 
la reserva, la sordidez con que, en tal 
caso, se lleva el tragín electoral re­
vela lo inconsistente, lo azaroso, lo 

•aleatorio del empeño. 
Efectivamente-no es preciso alar­

dear do sagacidad para barruntarlo -
el Gobierno es el primer desorientado 
de todos los desorientados espafufles 
acerca del alcance que puedan tener 
ioa sucesos políticos en gestación. Co­
mo cualquier ciudadano particular el 
Gobierno está en el caso de preguntar 
«¿qué va a pasar aquí en las cosas po-
liticas?» «¿qué mudanzas se avecinan?» 
«dentro de dos meses, de uno, ¿estará 
el Poder en las manos en que hoy 
está?»... 

Y en la 4uda en estn duda que señala 
para el Gobierno una estapá a título de 
precario el Gobierno -claro está-opta 
por colocar su actividad cara ala hipó­
tesis favorable de que sn breve quedo 
afianza<la su gestión y asegurado su 
mando Y «por si acaso» prepara, en 
efecto, el tinglado sobre el cual ha do 
representarse una vez más la farsa del 
sufragio universal. 

Pero esta labor se hace sin fe sin ar­
dimiento^ Í É | pasión, por parte del 
«oMern» ««wtras el Qobierho no «las 
tenga todas ooitsigo». 

Está pues justificada la actitud del 
Gobierno, indecisa, medrosa, cohibida. 
Alguna espada de Damooles se cierne 
sobre su cabeza. 

Lo que no solemente no está justifi­
cado sino que reoulta grotesco es que 
ya estén hirviendo en el puchero de 
Gobernación los afanes, las ansias, las 
zancadillas, las ainbioiones, todas las 

f)asiones y todos los enconos que sue 
en jugar papel primordial en la lucha 

por el acta. 
Ya están los padres procurando un 

rinconcitoa idahijos, los suegros a los 
yernos, les abogados a los pasantes. Ya 
se sueña Con lil acoplamiento y se pone 
en orden de batalla a los caciques... 

Creen los infelices y los candorosos 
"aspirantes a iniHts Cortes que Dios sabe 
cuándo se convocarán que estamos en 
días de normalidad oligárquica o de 
alonfa ciudadana... 

Y B» ea así. ¡Qué ha de ser! El sólo 
hecho de que el Gobierno no sepa ni 
tenga siquiera remeta noción de cuan­
do podrá pedirlo a los ciudadanos el 
voto es elslntoma inequívoco y segupo 
de que no solamente no es orégano 
todo el monte político sino que quizas 
el modte se baya quedado exabusto de 
orégano... 

Luis de üalmsoga. 
Madrid, 20 Septiembre. 

De Sociedad 
Los que viajan 

;Acompañad<3 de su distinguida es­
posa ha marchado a la Corte, después 
d« haber permanecido en ésta unos 
días nuesti'o: amigo don Jesús M.* 
Buiírago. 

^-Marcharon a la capital nuestros 
amigos don Manuel Soler y don Anto­
nio Roldan. 

—Procedente de la Corte han llega­
do el Catedrático don Julio Hui3i y don 
Germán Lago* 
. ^Da Bareaionaba llegado a ésta el 
comerciante de aquella plaza don 
Francisco Xiol. 

-Regresfíi de la capital nuestro ami­
go al letrado de este colegio don Ma­
nuel Antón. 

— Procedente do París ba llegado 
aoomĵ a&ado dr,80 4>stittguida esposa 
don FTanciacO Terol Giménez emplea-' 
do de Itt Oompaflfa de Seguros francesa' 
líloy da Franca. . 
. , . Notas vAvias 

8e enoaentra e f ü i ^ o el precioso 
hijo.Paatt|to Espíiyllio de jmoatro 
apreeiabifwigóetinitfiadoa Cortes 
por «Wtâ âÜüinacripoión don Bd|Mrda. 

-C^K^tod|í f ieldad h» 4A4«> a la* 
una hérmoia 7 robusta niúa tá «iposa 
d«nn*?8 *ó aniígQ don AíBtonid SléBob 
Campano. 

^LE/nĵ HIA ECONÓMICA 
T h a l e r s pruislanost 

Al constituirse en el año 1834, ya de 
modo amplio el «ZoUverein» germano, 
se determinó que las estadísticas adua­
neras siguieran valorándose en la mo­
neda prusiana de entonces, que era el 
thaler. 

Kn P1 .Sur de Alemania y en Austria 
imporsiba el florín. 

K\ ihaler de Prusia, y en otros Esta­
dos del Norte teutón, era una moneda 
(le plata, algo más pequeña, de tamaño 
y do peso, que nuestro llamado duro, 
que la pieza monetaria española de cin­
co pesetas. 

Un ¿Aa/er valía.en cifras redcmdas, 
3'75 pesetas o francos, a la par mone­
taria, es decir sin la influencia del 
üambio. 

Se ve, pues, que el thaler alemán no 
llegal)a a valer cuatro pesetas o cuatro 
francos. 

La abreviatura del thaler, que so ve 
muy usada en las cuentas, en los libros 
y ei) his estidíslicas, oonsislia en las 
ooiiKonantes de la palabra alemana: 
t h I r. 

. Alemania y otros países de Europa 
no utiliüiaban aún el sistema llamado 
decinu'l, aplicado a las monedas, y 
empleaba lo que en aritmética se lla­
man números complejos. Aún usan es • 
te método Inglaterra y otros Estados 
aunque van reduciéndose de dfa en día, 
convencidos los gobierno de la senci-
lliz y ventajas del sistema decimal. 

Tiene todavía Inglaterra, como mo­
neda urinoipal deouentas y de valores 
monetarios, la libra esterlina, que lla­
man en su idioma pound sterling. Las 
subdivisiones son chelín {shiUing) y el 
penique {penny). Las respectivas abre­
viaturas son: L. o L. S.; 8. y d., para 
los poiiiquf's recuerdan la palabra lati­
na de narius o dinero. Es un homena­
je a los latinos y a la lengua de Lacio. 

La libra esterlina vale 20 chelines y 
el chelín «quivale al2 peniques. Por lo 
tanto aquella representa 240 peniques. 
Este sisleitia inglés rige todavía, aun­
que recientemente se na puesto st)bre 
ei t*p(tte, una ve;s más, la cuestión 
moiieuiria y en una de las más renom­
bradas revistas económicas propone un 
inglés que se use el/tórÍH, que equival 
diiu al iictuiíl chelín, dividido en cien 
partos o céntimos. Ese especialista es 
de piírecer de un sistema de monedas 
siniiliir al que actualmente usan tos 
aleniiines. Es indudable que má-* o me­
nos pronto el Reino Uniao lia de variar 
su plan de monedas, así como el de 
pesas y medidas, que también es com­
plejo y complicado. 

Las bases monetarias do Prusia eran 
las siguientes monedas; ihuler, silber-
grosehen y pfennig. 

Resultaban las siguientes equivalen­
cias: 

I tha le r -30 siibergrosohen. 
1 silbergroschen 12 pfennig. 
Es decir que un thaler prusiano 

equivalí^ 360 pfennig. Esta última mo-
"eda, lade menor valor, el pfennig, 
era, a la vista, similar a nuestro cén­
timo y a los demás correspondientes 
del llamado sistema monetario latino, 
IJnión monetaria, de iguales pesos, ta 
maños y ley, que comprende a casi to­
dos los Estados del sur y centro oc­
cidental de Europa. La base es el fran 
00 o la peseta, en toda la Unión mone­
taria latina y países que, aunque no 
adheridos, como sucede en España, 
ban adoptado el mismo patrón y ba­
ses. 

Silbergroschen, es una palabra com­
puesta alemana. Silber significa plata 
y groschen hasta cierto punto, equi­
vale a gruesa, La abreviatura utilizada 
por las gentes del país es: s g r. 

Pfennig, que se emplea sin variación 
gramatical en el singular y en el plu-
rar , se abreviaba y aún se abrevia 
pf. 

Como procedente de sistema histó­
rico, la moneda de oro de entonces no 
equivalía exactamente a las de las sub­
divisiones. Por o<sta razón la pieza ti­
tulada Federico de oro, en alemán 
Qold Friedrich, equivalía no solamente 
a 5 thalers sino además a 20 Silbergros­
chen. Equivalía a unos 21 francos y 25 
céntimos. Un Federico de oro, de Pru­
sia, tenía mayor valor que las mone­
das de 20 francos o sea que las piezas 
de los galos que nombramos tuisea, 
por haber llevado antes la efigie dsJ 
Rey Luis. 

T̂ as monedas de plata eran de varias 
clases. Las había de 2 thalers, de 1 
thíder, de 10 silbergroschen y de 6. 
Además había piezas de 2 li2, de 1 y 
de 1|2 silbergroschen. 

La pieza de 2 thalors equivalía a 
7'50 pesetas o francos. Dicho vulgar­
mente, y a bi antigua, valía 80 reales 
españoles. Î a do 1 thaler representaba 
un valor de 3*75 pesetas o do 15 reales 
nuestros. 

Veamos otras monedas divisionarias 
o divisionales. La pieza de 10 silber­
groschen valía 1*25 pesetas, o sea casi 
como et actual chél^ iagléa; la de 5 
silbergroschen, que equivalía a la mi­
tad de la anterior, G2 céntimos aproxi­
madamente (0'G25); la de 2 y 1(2 silber­
groschen, 31 céntimos y la de an sil­
bergroschen representaba 12 céntimos' 
o un poco más queel penique. La pie­
za de medio silbergroschen valia 6 
céntimos de peseta. Era, pues una mo­
neda un poco mayor que la impropia 
y vulgarmente llamada en î spaüa pe­
rro chico o pequeño, porque lleva un 
león. 

Las monedas de cobre de menor va­
lor, eran de cuatro clase-'': de 4, 3, 2 y 1 
pfennig. Sus equivalencias eran casi 
similares a las españolas, pero como 
tien''n un poco más de valor los alema­
nes no usaron monedas de 5 pfennig 
sino de 4, 3, 2 y 1. 

IJOS billetes de banco, etilonces en 
cirouliición, tenían valor de 100 tha­
lers, 50, 25, 10, 5 y hasta de i thaler. 

Esiaa ei an los moniHlas y bületí'S da 
biinco de Prusiii y de otros E4Jta(̂ 03 
del Noito de Alemania, unidos econó-
micMtneiite a la monarquía prusiana y 
al gobierno de Berlín. En varias oca­
siones tendremos que mencionar el 
numerario, con estas antiguas valora­
ciones, porque las estadísticas apare­
cen así exprisudas. 

Anticipamos, ya que con más deta­
lles explicaremos, el vigente sistema, 
que el Imperio alemán, muy poco des­
pués de proclamarse adoptó el Marco 
(Mark), que se divide en 100 pfennig. 
Equivale aquél a la tercera parte del 
antiguo thaler prusiano y representa 
un valor aproximado de Í'25 pesetas o 
de un chelín inglés. Alemania al res­
taurar el Imperio de Carlomagno en­
tró plenamente en el concierto moder­
no, llegando a implantar el patrón de 
oro, que tantos éxitos le ha concedido 
al país antes de la presente guerra y 
durante la lucha 

Este patrón de metal amarillo, como 
lo titulan los técnicos, en contraposición 
a la plata, al metal blanco, que utiliza 
España, resulta que con el Zollverein 
y otras instituciones económicas ha 
contribuido en grado supremo a las 
victorias de Germania. Según sea la 
economía de un Estado ae puede ir • 
la cumbre de la gloria, como ha alcan­
zado Alemania, o descender hasta los 
linderos de la bancarrota, como tienen 
otros pueblos, que no son necesarios 
mencionar, porque los Itotoros los co­
nocen muy bien. 

Eduardo Navarro Salvador. 

£n el Patronato 
Muy del agrado del respetable, que 

llenó como siempre el salón, la velada 
teatral de ayer, 

«El Maestro de B^ima^t puesto en 
primer lugar, muy bien ejecutado por 
los jóvenes Pugán, Alvarez, Ótelo, Jor-
qnera y Navas. 

JDespués se representó el saínete en 
|tn acto «Consultas ridiculas» en el que 
se aplaudió mucho a atts acertados in-
fiárpretes: Valverde, Sánchflz, Monerri,. 
Férulas, Ibarra, Avellaneda, Rosas, 
Aroca y Cruzado. 

KaVas.nitty gracioso en «Juan el 
Pastor», qaa^rratm el programa. 

Giméuejí de Cisberos hecho un gran 
robnólogibüta y de grande vis ¡cómica, 
divirtiendo en los estréaotos al público 
que se moría de riéa. 

Muy bien por la «Sección Dramá­
tica» de este Centro. 

El domingo... ¿habrá función?... 
Por si acaso, áadarem^ punta al lá-

pis, R. 

Hacecaar&níaafios 
SEPTBRE. 

Lunes 

1877 

Noticias pablica-
daspor "El Bco 
de Cartagena" 
en tal ^a como 
hoy. 

Tuvo lugar ayer mañana la solemne 
ai!)ertura del curso académico de 1877-
78 en el acreditado colegio de la Purí­
sima Concepción. 

Leída la memoria t>or el Director don 
Migual Pons, subió a lá tribuna el ilus­
trado profesor delcolegio dT)n Natalio 
del Foro y layó un magnífico discurso 
de apertura que mereció la unánims 
«probación de los concurrentes. 


